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Actualmente, una nueva serie de factores está redefiniendo de forma acelerada la situación alimentaria

mundial. El crecimiento del ingreso, el cambio climático, los altos precios de la energía, la globalización y

la urbanización están transformando el consumo, la producción y los mercados de alimentos.Asimismo, la

influencia del sector privado en el sistema alimentario mundial, especialmente la incidencia de los comer-

ciantes minoristas de alimentos, también está aumentando rápidamente. Los cambios en la disponibilidad de

los alimentos, el aumento en los precios de los productos básicos y los nuevos vínculos entre los productores y

los consumidores generan repercusiones importantes en los medios de sustento de las poblaciones pobres y

de las que experimentan inseguridad alimentaria. Es esencial analizar e interpretar las recientes tendencias y

los cambios emergentes en la situación alimentaria mundial, con el propósito de ofrecer a las instancias

decisorias la información necesaria para promover respuestas adecuadas en los ámbitos local, nacional,

regional e internacional. Ello también es importante para contribuir a adaptar de forma apropiada los progra-

mas de investigación en los campos de la agricultura, la nutrición y la salud. No es de extrañarse que se le esté

prestando una renovada atención mundial al papel de la agricultura y de la alimentación en las políticas de

desarrollo, según se puede observar en el Informe sobre el Desarrollo Mundial que publicó el Banco Mundial,

al igual que en acciones públicas más apresuradas dentro de la agricultura africana, bajo la Nueva Alianza para

el Desarrollo de África (NEPAD, por sus siglas en inglés) y las recientes iniciativas del Banco Asiático de

Desarrollo para lograr más inversiones en la agricultura, sólo para mencionar algunos ejemplos.

Una reformulación de la ecuación alimentaria mundial

Una demanda en función del alto
crecimiento económico y los cambios 
en la población
En años recientes, muchas partes del mundo en desarrollo han
experimentado un alto crecimiento económico. La región asiática
en desarrollo, especialmente China e India, continúa mostrando
un crecimiento sostenido. Entre2004 y 2006, el PIB real de la
región aumentó en un 9 por ciento anual. Durante ese mismo
período, el África Subsahariana también experimentó un
acelerado crecimiento económico de aproximadamente un 6 por
ciento. Aún aquellos países que muestran una alta incidencia y
prevalencia en los niveles de hambre también mostraron sólidas
tasas de crecimiento. Entre 2004 y 2006, de los 34 países con una
mayor inseguridad alimentaria en el mundo1, 22 lograron tasas
promedios de crecimiento anual de entre un 5 y el 16 por
ciento. No obstante, se ha previsto que el crecimiento de la
economía mundial se desacelerará para pasar del 5.2 por ciento
en 2007 al 4.8 por ciento en 2008 (FMI, 2007a). Después de
2008, se espera que el crecimiento mundial se mantenga en
alrededor del 4 por ciento, mientras que se prevé que el
crecimiento promedio de los países en desarrollo sea de un 6
por ciento (Mussa 2007). Este crecimiento es un factor
fundamental del cambio por el lado de la demanda dentro de la
ecuación alimentaria mundial.Tal como se planteará más adelante,
un alto crecimiento del ingreso en los países de bajos ingresos se
traduce fácilmente en un aumento en el consumo de alimentos.

Otra fuerza de importancia que está alterando la ecuación
alimentaria es el desplazamiento de la población rural hacia los
centros urbanos y el consiguiente impacto en los gastos y las
preferencias de los consumidores. La población urbana mundial
ha crecido más que la rural y se prevé que durante las tres

próximas décadas el 61 por ciento de la población mundial
habitará en zonas urbanas (Cohen 2006). Sin embargo, las tres
cuartas partes de los pobres todavía permanecen en las zonas
rurales y la pobreza rural continuará predominando durante las
próximas décadas (Ravallion, Chen y Sangraula 2007).

La diversificación agrícola hacia una producción agrícola de
alto valor es un proceso en función de la demanda, en el cual el
sector privado desempeña un papel fundamental (Gulati, Joshi y
Cummings 2007). El aumento en los ingresos, la urbanización y
variabilidad de las preferencias están incrementando la demanda
interna de productos de alto valor para los consumidores de los
países en desarrollo. La composición de los presupuestos
destinados a la alimentación también está experimentando
cambios, pasando del consumo de granos y de otros cultivos
básicos al de vegetales, frutas, carne, lácteos y pescado.Asimismo,
está aumentando la demanda de alimentos listos para cocinarse y
listos para consumirse, particularmente en las zonas urbanas.
También se está exponiendo a los consumidores asiáticos,
especialmente en las ciudades, a diversos alimentos no
tradicionales. Debido al fenómeno denominado globalización de
la dieta, en Asia ha aumentado el consumo de trigo y de
productos derivados del trigo, de vegetales de las zonas
templadas y de productos lácteos (Pingali 2006).

Se prevé que en el futuro se reforzarán los actuales
patrones de cambio en el consumo. Con un crecimiento en el
ingreso del 5.5 por ciento por año, se espera que, para 2025, el
consumo per cápita anual de arroz en el sur de Asia disminuya en
un 4 por ciento en relación al nivel alcanzado en el año 2000.Al
mismo tiempo, se espera que el consumo de leche y vegetales
aumente en un 70 por ciento, y el de carne, huevos y pescado en
un 100 por ciento (Kumar et al. 2007).

En China, los consumidores de las zonas rurales continúan



dependiendo en mayor medida del consumo de granos en
comparación con quienes viven en las zonas urbanas (Cuadro 1).
No obstante, el aumento en el consumo de carne, productos
pesqueros y acuáticos, y frutas en las zonas rurales es aún mayor
que en las urbanas.

En India, el consumo de cereales permaneció invariable
durante 1990 y 2005, mientras que el consumo de cultivos
oleaginosos casi se duplicó.Además, el consumo de carne, leche,
pescado, frutas y vegetales también aumentó (Cuadro 2). En
otros países en desarrollo, el giro hacia una demanda de
productos de alto valor ha sido menos evidente. En Brasil, Kenia
y Nigeria, disminuyó el consumo de algunos de estos productos,
lo cual podría deberse a la creciente inequidad existente en
algunos de estos países.

Desenvolvimiento de la producción
mundial y de las reservas de alimentos
El trigo, los granos forrajeros (entre éstos el maíz y el sorgo) y el
arroz son alimentos de primera necesidad para la mayoría de la
población mundial. La oferta de cereales depende de la
producción y de las reservas disponibles. En 2006, la producción

mundial de cereales fue de unas 2,000 millones de toneladas —
un 2.4 por ciento menos que en 2005 (Gráfico 1). La mayor
parte de esta disminución se debe a una reducción en la siembra
de estos cultivos y a fenómenos climáticos adversos en algunos
de los principales países productores y exportadores. Entre 2004
y 2006, la producción de maíz y de trigo en la Unión Europea y
en los Estados Unidos disminuyó entre un 12 y un 16 por ciento.
En un plano más positivo, la producción de granos forrajeros en
China aumentó en un 12 por ciento y la cantidad de arroz
producida en India incrementó en un 9 por ciento (con base en
la información de la FAO 2006b y 2007b). Se espera que en 2007
la producción mundial de cereales aumente en casi un 6 por
ciento, debido a un incremento sostenido en la producción de
maíz, que es el principal grano forrajero.

En 2006, las reservas mundiales de cereales, especialmente
de trigo, experimentaron su nivel más bajo desde principios de
los años 80. De 2000 a 2004, las reservas en China, que
constituyen aproximadamente el 40 por ciento de las reservas
totales, disminuyeron considerablemente y no se han recuperado
en años recientes (Gráfico 2). Se espera que las reservas de
cereales para finales de 2007 permanezcan en los niveles de
20062.

2

Cuadro 1 — China: Consumo anual per cápita de los hogares
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Urbanos Rurales

1990 2006 Proporción 1990 2006 Proporción
Producto (kg) (kg) 2006/1990 (kg) (kg) 2006/1990

Granos 131 76 0.6 262 206 0.8

Cerdo, carne de res y de cordero 22 24 1.1 11 17 1.5

Aves 3 8 2.4 1 4 2.8

Leche 5 18 4.0 1 3 2.9

Pescado y productos acuáticos 8 13 1.7 2 5 2.4

Frutas  41 60 1.5 6 19 3.2

FUENTE: Datos de la Oficina Nacional de Estadísticas de China 2007a y 2007b.

Cuadro 2 — Cambios en la cantidad de alimentos consumidos, relación 2005/1990

Tipo India China Brasil Kenya Nigeria

Cereales 1.0 0.8 1.2 1.1 1.0

Cultivos oleaginosos 1.7 2.4 1.1 0.8 1.1

Carne 1.2 2.4 1.7 0.9 1.0

Leche 1.2 3.0 1.2 0.9 1.3

Pescado 1.2 2.3 0.9 0.4 0.8

Frutas 1.3 3.5 0.8 1.0 1.1

Vegetales 1.3 2.9 1.3 1.0 1.3

FUENTE: Datos de la FAO 2007a.
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A diferencia de los cereales, la producción de
bienes agrícolas de alto valor, tales como
vegetales, frutas, carne y leche, está aumentando a
un ritmo acelerado en los países en desarrollo
(Gráfico 3).

Los riesgos asociados con el cambio
climático producirán un impacto adverso en la
producción de alimentos, lo cual complica aún
más el reto de satisfacer la demanda mundial de
alimentos. Por consiguiente, se ha previsto que la
dependencia de la importación de alimentos
aumentará en muchas regiones del mundo en
desarrollo (IPCC 2007). Es inminente que se
reducirá el rendimiento de los cultivos debido al
creciente riesgo de las sequías y las inundaciones
que se originan por el aumento de las
temperaturas. Se prevé que, para 2080, en más de
40 países en desarrollo —principalmente en el
África al sur del Sahara—el rendimiento de los
cereales habrá disminuido, con pérdidas
promedios de hasta un 15 por ciento (Fischer et
al. 2005). Otros cálculos sugieren que, a pesar de
que el impacto agregado en la producción de
cereales entre 1990 y 2080 podría ser pequeño
—una disminución de menos del 1 por ciento en
la producción— es muy probable que en el sur de
Asia se experimenten grandes niveles de
reducción, de hasta un 22 por ciento (Cuadro 3).
En cambio, se espera que los países desarrollados
y América Latina experimenten ganancias
absolutas. El impacto en la producción de cereales
también difiere según el tipo de cultivo. Las
proyecciones muestran que en África los terrenos
más idóneos para la producción de trigo casi
podrían desaparecer por completo. Sin embargo,
se calcula que el incremento en el uso mundial de
la tierra debido al cambio climático será mínimo,
de menos del 1 por ciento. En muchas partes del
mundo en desarrollo, especialmente en África, se
puede esperar una expansión de las tierras áridas
hasta en un 8 por ciento para el año 2080
(Fischer et al. 2005).

Asimismo, se espera que, para el año 2020, el
PIB agrícola mundial disminuya en un 16 por
ciento debido al calentamiento mundial.
Nuevamente, el impacto en los países en
desarrollo será mucho más severo que en los
desarrollados. Se ha previsto que la producción en
los países en desarrollo disminuirá en un 20 por
ciento, mientras que en los desarrollados la
reducción será de un 6 por ciento (Cline 2007).

La fertilización carbónica3 podría limitar la
severidad de los efectos del cambio climático
pero sólo en un 3 por ciento. No obstante, no se
prevé que los cambios tecnológicos podrán
mitigar las pérdidas de productividad y aumentar
el rendimiento a un índice tal que pueda ir de la
mano con la creciente demanda de alimentos
(Cline 2007). Por consiguiente, los precios
agrícolas también resultarán afectados por la
variabilidad del clima y el cambio climático. Un
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aumento en la temperatura en más de 3º C podría producir un
incremento en los precios de hasta el 40 por ciento (Easterling et
al. 2007).

Debido a que se prevé un entorno climático más riesgoso,
también aumentará la demanda de mecanismos de seguros más
innovadores, tales como sistemas de seguros en función del índice
de lluvias, en los que se incluyan a las regiones y las comunidades
de pequeños agricultores. Esto representa un nuevo campo de
exploración institucional.

La globalización y el comercio
Un régimen comercial más abierto beneficiaría a los países en
desarrollo en general. Diversas investigaciones del Instituto
Internacional de Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI)
han mostrado que los beneficios de abrir y facilitar el acceso a los
mercados entre los países de la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) y los países en
desarrollo —al igual que entre estos mismos—generaría
considerables ganancias económicas. Sin embargo, no se
producirían grandes avances en la reducción de la pobreza,

excepto en ciertos casos (Bouet et al. 2007).Actualmente, las
discusiones multilaterales en torno a una mayor liberalización del
comercio y la integración de los países en desarrollo en la
economía global han llegado a un punto muerto. Se ha retrasado
la conclusión de la Ronda de Desarrollo de Doha, de la
Organización Mundial del Comercio (OMC), debido a las
divisiones existentes entre los países en desarrollo y los
desarrollados, y a la falta de compromiso político de las partes
negociadoras más importantes. En el campo de la agricultura, los
países desarrollados no han estado dispuestos a hacer
concesiones importantes. Los Estados Unidos han estado
renuentes a disminuir el apoyo a la agricultura interna en su
nueva ley agrícola, mientras que la Unión Europea se ha mostrado
reacia a negociar sus restricciones comerciales para productos
agrícolas sensibles.También han surgido profundas divisiones en
torno a las condiciones del acceso a los mercados no agrícolas,
según se propuso en Potsdam en julio de 2007.

Como reacción ante la ausencia de progreso en la Ronda de
Doha, muchos países están participando cada vez más en tratados
comerciales regionales y bilaterales. La cantidad de acuerdos
regionales que se comunicaron a la OMC aumentó de 86 en 2000
a 159 en 2007 (UNCTAD 2007). Asimismo, ha surgido una mayor
cantidad de iniciativas sur-sur y sur-norte —tales como el Tratado
de Libre Comercio con Centroamérica (TLCCA, o CAFTA por
sus siglas en inglés) entre los Estados Unidos y los países del
istmo centroamericano, y las negociaciones entre el grupo de
Estados Africanos, Caribeños y del Pacífico (ACP, por sus siglas en
inglés) y la Unión Europea— y las mismas podrían crear mayores
oportunidades de cooperación entre los países en desarrollo y la
apertura de sus mercados.

Otro acontecimiento de importancia ha sido el
mejoramiento de los términos comerciales para los exportadores
de productos básicos, a consecuencia del aumento en los precios
mundiales. La participación de los países en desarrollo en las
exportaciones globales aumentó del 32 por ciento en 2000 al 37
por ciento en 2006. Sin embargo, existen grandes disparidades
regionales. Por ejemplo, la participación del continente africano en
las exportaciones a nivel mundial aumentó únicamente del 2.3 al
2.8 por ciento durante el mismo período (UNCTAD 2007).

Cambios en el entorno
empresarial y corporativo del
sector alimentario
El creciente poder e incidencia de las empresas
internacionales están transformando las
oportunidades disponibles para los pequeños
productores agrícolas en los países en desarrollo.
A pesar de que han surgido nuevas posibilidades
para algunos agricultores, muchos otros no han
podido sacarle partido a las nuevas oportunidades
para la generación de ingresos, debido a que las
rigurosas normas de inocuidad y calidad de los
procesadores y los comerciantes minoristas de
alimentos establecen grandes barreras para su
ingreso al mercado.

Durante los últimos dos años, han
aumentado las transacciones a lo largo de la
cadena corporativa de alimentos. Entre 2004 y
2006, los gastos mundiales en alimentos
aumentaron en un 16 por ciento, de $5.5 billones
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Cuadro 3 — Impactos esperados del cambio
climático en la producción mundial de cereales 

1990–2080
Región (% del cambio)

El mundo –0.6 a –0.9 

Países desarrollados 2.7 a 9.0 

Países en desarrollo –3.3 a –7.2 

Sureste asiático –2.5 a –7.8 

Asia del Sur –18.2 a –22.1

África Subsahariana –3.9 a –7.5 

América Latina 5.2 a 12.5

FUENTE: Adaptado de Tubiello y Fischer 2007.

2004  2006

Industria de 
insumos agrícolas

Procesadores y 
comerciantes de 
alimentos

Comerciantes 
minoristas de 
alimentos

37 40363 777 409 1,091

Gráfico 4 — Una “perspectiva corporativa” del sistema alimentario 
mundial: Ventas de las 10 compañías más importantes 
(en miles de millones de dólares), 2004 y 2006

Fuentes: Datos de Planet Retail 2007b, Morningstar 2007, von Braun 2005 e informes 
financieros de las empresas.
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a $6.4 billones (Planet Retail 2007a). Durante el
mismo período, las ventas de los comerciantes
minoristas de alimentos aumentaron en una
cantidad desproporcionadamente grande en
comparación con las ventas de los procesadores
de alimentos y las compañías en la industria de
insumos alimentarios (Gráfico 4). Las ventas de
los principales procesadores y comerciantes de
alimentos aumentaron en un 13 por ciento,
mientras que las ventas de las 10 compañías más
importantes que producen insumos agrícolas
(agroquímicos, semillas y productos con rasgos
específicos) aumentaron en un 8 por ciento. Sin
embargo, las ventas de los comerciantes
minoristas de alimentos incrementaron en más
del 40 por ciento.A pesar de que en la mayoría
de los países desarrollados y en muchas naciones
en desarrollo una gran cantidad de las ventas
minoristas se concentra en los supermercados,
los comerciantes minoristas independientes
continúan representando el 85 por ciento de
estas ventas en Vietnam y un 77 por ciento en
India (Euromonitor 2007).

El proceso de consolidación horizontal en la
industria de insumos agrícolas continúa a nivel
mundial. Las tres compañías agroquímicas principales —Bayer
CropScience, Syngenta y BASF— responden aproximadamente a
la mitad del mercado total (UNCTAD 2006). En cambio, las
cinco empresas minoristas más importantes no captan más del
13 por ciento del mercado. Sin embargo, los datos globales
disimulan las diferencias considerables que existen entre los
países. Por ejemplo, mientras que el 57 por ciento de las ventas
de comestibles en Venezuela se concentra en los cinco
principales comerciantes minoristas, los mismos representan
menos del 4 por ciento de las ventas en Indonesia (Euromonitor
2007).La integración vertical de la cadena del suministro de
alimentos aumenta las sinergias entre los insumos, el
procesamiento y la venta de productos agrícolas, pero la
competencia en general dentro de los diferentes segmentos de
la cadena mundial de alimentos todavía es muy fuerte.

El marco variable de oferta y demanda en
la ecuación alimentaria 
Los cambios mencionados anteriormente que afectan a la oferta
y la demanda dentro de la ecuación alimentaria han conducido a
desequilibrios y a drásticas variaciones en los precios. Entre
2000 y 2006, la demanda mundial de cereales aumentó en un 8
por ciento, mientras que los precios de los mismos se
incrementaron en un 50 por ciento (Gráfico 5). Posteriormente,
a principios de 2008, los precios aumentaron a más del doble
(en comparación con los del año 2000). La oferta es muy
inelástica, lo cual significa que la misma no responde
rápidamente a los cambios en los precios. Por lo general, la
oferta agrícola agregada aumenta en un 1 o 2 por ciento cuando
los precios se incrementan en un 10 por ciento. Esta respuesta
de la oferta es aún menor cuando los precios agrícolas son más
volátiles, pero aumenta a consecuencia del mejoramiento de la
infraestructura y del acceso a la tecnología y a los recursos
financieros en zonas rurales.

En años recientes, el consumo de cereales ha sido
constantemente más alto que la producción, lo cual ha
disminuido las reservas. Un desglose de la demanda de cereales
según el tipo de uso permite entender los factores que han
contribuido a aumentar su consumo.A pesar de que, desde el
año 2000, el uso de cereales tanto para consumo final como
para alimento de ganado y aves sólo aumentó en un 4 y un 7
por ciento, respectivamente, su utilización para fines industriales
—tal como la producción de biocombustibles— incrementó en
más del 25 por ciento (FAO 2003 y 2007b). Sólo en los Estados
Unidos, el uso de maíz para la producción de etanol aumentó
2.5 veces entre 2000 y 2006 (Earth Policy Institute 2007).

Los cambios en la oferta y la demanda no explican en su
totalidad el aumento en los precios. Los inversionistas
financieros se muestran cada vez más interesados en
incrementar los precios de los productos básicos y las
transacciones especulativas están añadiendo otro factor a la
volatilidad de los crecientes precios de tales productos. En 2006,
el volumen de opciones y futuros agrícolas comerciados en el
ámbito mundial aumentó en casi un 30 por ciento. Las bolsas de
productos pueden contribuir a que los mercados de alimentos
sean más transparentes y eficientes, y las mismas están
adquiriendo mayor importancia en India y en China. De forma
similar, los países africanos, tal como Etiopía, ya están
comenzando a establecer bolsas de productos básicos (Gabre-
Madhin 2006).

Gráfico 5 — La oferta y la demanda mundial de cereales, 2000 y 2006

Fuente: Datos de la FAO 2003, 2005, 2006b, 2007b y 2007c.  

Nota: La oferta y la demanda de cereales se refieren a la producción y al consumo de trigo, 
granos forrajeros y arroz.
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Debido a las políticas
gubernamentales sobre los precios,
las restricciones al comercio y los
costos del transporte, los cambios en
los precios de los productos básicos
no se traducen automáticamente en
cambios en los precios internos. En el
caso de México, por ejemplo, desde
principios de 2004, el margen entre
los precios internos y mundiales del
maíz ha fluctuado entre el 0 y un 35
por ciento, y se hace patente la fuerte
relación existente entre los precios
domésticos y los mundiales (Gráfico
7). En India, las diferencias entre los
precios internos e internacionales del
arroz han sido mayores, alcanzando
un promedio de más del 100 por
ciento entre 2000 y 20064.Aunque
las políticas de estabilización de los
precios reducen su volatilidad, las
mismas necesitan recursos fiscales y
producen imperfecciones adicionales
dentro del mercado.Asimismo, las
políticas gubernamentales también
modifican la relación existente entre
los precios al consumidor y de los
productores. Por ejemplo, en Etiopía, entre 2000 y 2006, los precios
de los productores de trigo aumentaron más que los precios al
consumidor (Gráfico 8).

Aunque las variaciones en los precios internacionales no se
traducen por completo en cambios similares en los precios internos
agrícolas y al consumidor, debido mayormente a las diferentes
políticas y posturas que adopta cada país en torno al comercio, en
gran medida, los mismos se transmiten a los consumidores y a los
productores.

Cada vez más, se están estableciendo vínculos entre los
precios de las materias primas que se utilizan en la producción de
biocombustibles y de la energía. En Brasil, que desde la década de
los 70 ha sido un país pionero en la producción de etanol, el precio
de éste se relaciona muy estrechamente con el del azúcar (Gráfico
9). Una preocupante consecuencia de este creciente vínculo entre
los precios de los alimentos y de la energía es que, con mayor
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Perspectivas sobre la escasez mundial de alimentos y los
vínculos entre el precio de los alimentos y de la energía

El aumento en los precios de los cereales y de la energía

Cada vez más, se están estableciendo vínculos entre los precios de los cereales y de la energía. Desde el

año 2000, se han triplicado los precios del trigo y del petróleo, en tanto que los del maíz y del arroz

han aumentado a casi el doble (Gráfico 6). El impacto del aumento en los precios de los cereales en los

hogares pobres y que experimentan inseguridad alimentaria es bastante dramático. En los países en

desarrollo, por cada incremento de 1 por ciento en el precio de los alimentos, disminuye el gasto en el

consumo de los mismos en un 0.75 por ciento (Regmi et al. 2001).Al enfrentar precios más altos, los

pobres recurren a alimentos que tienen un valor nutritivo más bajo y que carecen de micronutrientes

importantes.

Gráfico 6 — Precios de los productos básicos (dólares/tonelada), 
enero 2000–septiembre 2007

Fuente: Datos de la FAO 2007c y del FMI 2007b; expresados en el valor actual 
del dólar estadounidense. 
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Cuadro 4 — Reacción del gasto en consumo (porcentaje)
ante un cambio de 1% en los precios (“elasticidad”)

Países de Países de
bajos ingresos altos ingresos

Alimentos –0.59 –0.27 

Pan y cereales –0.43 –0.14 

Carne –0.63 –0.29 

Lácteos –0.70 –0.31

Frutas y vegetales –0.51 –0.23

FUENTE: Seale, Regmi y Bernstein 2003.
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Gráfico 5 — La oferta y la demanda mundial de cereales, 2000 y 2006

Fuente: Datos de la FAO 2003, 2005, 2006b, 2007b y 2007c.  

Nota: La oferta y la demanda de cereales se refieren a la producción y al consumo de trigo, 
granos forrajeros y arroz.
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Gráfico 4 — Una “perspectiva corporativa” del sistema alimentario 
mundial: Ventas de las 10 compañías más importantes 
(en miles de millones de dólares), 2004 y 2006

Fuentes: Datos de Planet Retail 2007b, Morningstar 2007, von Braun 2005 e informes 
financieros de las empresas.

Gráfico 8 — Precios del trigo al nivel de productores y consumidores 
en Etiopía (2000 = 100)

Fuentes: Datos de la Agencia Central de Estadísticas de Etiopía 2007 y de la Empresa 
Etíope de Comercio de Granos 2007.

Nota: Los precios para los consumidores representan los precios al mayoreo en Addis 
Ababa, mientras que los precios de los productores son los precios nacionales en bodega.
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Gráfico 7 — Precios internos y mundiales del maíz en México 
       (enero del 2004 = 100)

Fuente: Datos del Banco de México 2007 y de la FAO 2007c.  

Nota: Los precios internos representan los precios de los productores para el mercado 
nacional en México.
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Gráfico 9 — Brasil: Precios del etanol y del azúcar, enero 2000–
                      septiembre 2007  
                  

Fuente: Datos del CEPEA 2007.

Nota: Los precios del etanol para combustible se refieren a los precios promedios en el 
mercado de Sao Paulo (molinos, destilerías, distribuidores e intermediarios). El etanol 
hidratado se utiliza como substituto de la gasolina y el etanol anhidro se mezcla con gasolina.
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frecuencia, las grandes fluctuaciones en los precios de
esta última se traducen en grandes variaciones en los
precios de los alimentos. Durante los últimos cinco
años, las fluctuaciones en los precios de las semillas
oleaginosas, al igual que los del trigo y del maíz, han
aumentado casi el doble que los niveles alcanzados en
décadas anteriores5.

La creciente demanda de productos de alto
valor ha traído como consecuencia un súbito
aumento en los precios de la carne y los productos
lácteos (Gráfico 10), lo cual también está produciendo
un alza en los precios de los insumos de origen agrícola.
Desde inicios del año 2000, se han triplicado los precios
de la mantequilla y de la leche, mientras que los de las
aves han aumentado casi el doble.

Los efectos del alza de los precios en el
consumo son diferentes entre los distintos países y
grupos de consumidores. Los de los países de bajos
ingresos reaccionan más ante las variaciones de los
precios que los consumidores de los países de altos
ingresos (Cuadro 4).Además, la demanda de carne,
lácteos, frutas y vegetales es mucho más sensible a los
precios, especialmente entre los pobres, que la
demanda de pan y de cereales.

Análisis de escenarios posibles
para los factores determinantes
de los precios y del consumo

El efecto de los biocombustibles
En muchos países y aún con la tecnología existente,
cuando los precios del crudo fluctúan entre $60 y
$70 dólares por barril, los biocombustibles se vuelven
competitivos con relación al petróleo. No obstante,
los puntos de referencia para comparar esta
competitividad varían según los diferentes
biocombustibles y, en última instancia, la producción
debe establecerse y ampliarse donde existan ventajas
comparativas. Por supuesto que ahora que los precios
del crudo han ascendido a más de $90 dólares, la
competitividad es mucho más fuerte.

Las materias primas agricolas representan el
componente principal de los costos totales de la
producción de biocombustibles. En el caso del etanol
y del biodiesel, las materias primas equivalen al 50 y el
70 por ciento, respectivamente, de los costos
generales (IEA 2004). Los costos netos de producción
—que son todos los costos relacionados con la
producción, incluidas las inversiones— difieren
ampliamente entre los países. Por ejemplo, Brasil
produce etanol aproximadamente a la mitad del costo
en Australia y a un tercio de lo que cuesta en
Alemania (2005). El alza considerable en los costos de
las materias primas (en al menos un 50 por ciento)
durante los últimos años repercute en las ventajas
comparativas y en la competitividad. El resultado es
que a pesar de que el sector de biocombustibles
contribuirá a las variaciones en los precios de las
materias primas, el mismo también será una de las
víctimas de estos cambios.

Las proyecciones sobre los precios de los
alimentos todavía no han podido tomar en cuenta
totalmente el impacto de la expansión de los
biocombustibles.Al evaluar los posibles acontecimientos



dentro del sector de biocombustibles, las
perspectivas de la OCDE-FAO asumen
suposiciones para diversos países, entre
ellos los Estados Unidos, la Unión
Europea, Canadá y China. Se considera
que las nuevas tecnologías y las políticas
sobre los biocombustibles son
incertidumbres que podrían incidir
dramáticamente en los precios de los
alimentos en el futuro (OCDE-FAO
2007). El Instituto de Investigaciones
sobre Políticas Alimentarias y Agrícolas
(FAPRI) está conduciendo un detallado
análisis sobre el posible impacto de las
políticas en los biocombustibles y los
vínculos entre los mercados del etanol y
la gasolina, pero el modelo a utilizar se
limita únicamente a los Estados Unidos.

Un nuevo y más amplio análisis
sobre el escenario mundial —mediante
el uso del Modelo Internacional para el
Análisis de Políticas sobre Productos
Agrícolas y el Comercio (IMPACT, por
sus siglas en inglés), que desarrolló el
IFPRI— examina los efectos en los
precios actuales y calcula las
repercusiones futuras. En vista de la
dinámica situación alimentaria mundial y
de los cambios acelerados que
experimenta el sector de
biocombustibles, el IFPRI actualiza y refina continuamente sus modelos
afines, por lo que los resultados que se presentan en este documento
deben considerarse como un trabajo en curso. Recientemente, el
modelo IMPACT incorporó información sobre el comportamiento de la
oferta y la demanda en el período 2005-2006 y ha generado dos
escenarios futuros con base en estos acontecimientos.

• El Escenario 1 se basa en los planes actuales de muchos
países para invertir en los biocombustibles, y supone la
expansión de los mismos en aquellos países
con un alto potencial para hacerlo pero que
no han especificado sus planes.

• El Escenario 2 supone una expansión más
drástica de los combustibles para duplicar los
niveles utilizados en el Escenario 1.

Bajo el escenario de una expansión planificada de
los biocombustibles (Escenario 1), los precios
internacionales aumentan en un 26 por ciento para el
maíz y en un 18 por ciento para las semillas oleaginosas.
Bajo el escenario de una expansión más drástica de los
biocombustibles (Escenario 2), el alza en los precios del
maíz es de un 72 por ciento y en el caso de las semillas
oleaginosas, de un 44 por ciento (Cuadro 5).

En ambos escenarios, el incremento en los precios
de los cultivos debido a la expansión de la producción
de biocombustibles también va acompañado de una
disminución neta de la disponibilidad y del acceso a los
alimentos, con lo cual se estima que el consumo de
calorías también se reducirá en todas las regiones, en
comparación con los niveles de referencia (Gráfico 11).
El África Subsahariana es la región donde más
disminuirá el consumo de calorías, ya que se prevé que
su disponibilidad se reducirá en más del 8 por ciento si
los biocombustibles se expanden drásticamente.

Uno de los argumentos que se utilizan a favor de

los biocombustibles es que los mismos podrían incidir de forma
positiva en las emisiones netas de carbono como alternativa a los
combustibles fósiles. Este beneficio para la sociedad podría justificar
cierto nivel de subsidio y de reglamentación, ya que los mercados no
interiorizarían estas externalidades. Sin embargo, la posible conversión
forestal para la producción de biocombustibles y el impacto de ésta
en la fertilidad del suelo son algunas de las preocupaciones
ambientales que deben abordarse.Tal como sucede con cualquier
forma de producción agrícola, la producción de materias primas para
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Gráfico 10 — Precios de la carne y de los productos lácteos 
        (enero 2000 = 100)  
                  

Fuente: Datos de la FAO 2007c.  

Nota: Carne de res= valor unitario de las exportaciones de carne en los Estados Unidos; 
aves = valor unitario de las exportaciones de pollos para asar; mantequilla= precios indicativos 
de exportación FOB en Oceanía; leche = precios indicativos de exportación FOB de la leche 
entera en polvo en Oceanía.
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Gráfico 11 — Cambios en la disponibilidad de calorías en el año 2020, 
en comparación con la línea de base (porcentaje)

Fuente: Previsiones del modelo IMPACT del IFPRI.  
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los biocombustibles puede
gestionarse de forma
sostenible o dañina. Se
deben establecer claros
criterios de eficiencia con
relación al medio
ambiente, al igual que
estándares sensatos sobre
el proceso, que
interioricen las
externalidades positivas y
negativas de los
biocombustibles y que
velen por que la cantidad
de energía que resulte de
la producción de los
mismos sea mayor que la
utilizada en el proceso. Por
lo general, los subsidios a
los biocombustibles que
utilizan recursos de la
producción agrícola van en
detrimento de los pobres,
debido a que, de forma implícita, adquieren la forma de impuestos a
los alimentos básicos. Esto representa una gran proporción de los
gastos de consumo de los pobres y, según se mostró anteriormente,
se vuelve más costoso conforme los precios van aumentando (von
Braun 2007).

Durante las próximas décadas, se prevén grandes adelantos
tecnológicos en la producción de biocombustibles. Las nuevas
tecnologías que puedan convertir biomasa celulósica en combustibles
líquidos generarían un valor agregado debido a que utilizaría biomasa
residual y menos recursos de la tierra. Sin embargo, estas tecnologías
de segunda generación todavía están en etapa de desarrollo y las de
tercera generación (como el hidrógeno) están en una fase inicial.A
pesar de que el desarrollo de las futuras tecnologías determinará en
gran medida la competitividad del sector, no resolverá el problema de
la competencia entre los alimentos y el combustible. La disyuntiva
existente entre los alimentos y el combustible se profundizará aún
más cuando los biocombustibles se vuelvan más competitivos con
relación a los alimentos y cuando, en consecuencia, se utilicen más
tierras, agua y capital para la producción de biocombustibles. Para
atenuar estos inconvenientes y mitigar la carga del aumento de los
precios en los pobres, es necesario acelerar la inversión en ciencias y
tecnologías alimentarias y agrícolas, y el CGIAR tiene un papel
fundamental que desempeñar al respecto. Para muchos países en
desarrollo, sería apropiado esperar hasta el surgimiento de
tecnologías de segunda generación y, posteriormente, hacer un “salto
progresivo” hacia las mismas.

Intentos para predecir las variaciones generales en el
precio de los alimentos
¿De qué forma cambiarán los precios de los alimentos durante los
próximos años? Esta es una de las preguntas fundamentales que se
formulan los encargados de diseñar las políticas, los inversionistas, los
especuladores, los agricultores y millones de personas pobres.A
pesar de que la comunidad dedicada a la investigación hace lo mejor
posible para responder esta pregunta, no se puede dar una respuesta
directa y sencilla debido a las incertidumbres existentes sobre la
oferta y la demanda, el funcionamiento del mercado y las políticas. No
obstante, diversos estudios han analizado las fuerzas que impulsan el
incremento actual de los precios mundiales de los alimentos y han
pronosticado una serie de acontecimientos al respecto en el futuro.

La Unidad de Inteligencia Económica (EIU, por sus siglas en
inglés) ha pronosticado el aumento de un 11 por ciento en los
precios de los granos durante los próximos dos años y únicamente

un incremento del 5 por ciento en el precio de las semillas
oleaginosas (EIU 2007). Por su parte, las simulaciones de la OCDE-
FAO han proyectado precios más altos (se espera que, entre 2016 y
2017 los precios de los granos forrajeros, del trigo y de las semillas
oleaginosas aumenten en un 34, 20 y 13 por ciento, respectivamente).
Asimismo, el Instituto de Investigaciones sobre Políticas Alimentarias y
Agrícolas (FAPRI) prevé que el incremento en la demanda y en los
precios del maíz durará hasta el período 2009-2010 y, por
consiguiente, espera que el crecimiento en la producción de este
grano vaya acompañado de un aumento en su consumo. El FAPRI no
prevé que los biocombustibles produzcan un gran impacto en los
mercados del trigo y predice que sus precios se mantendrán
constantes debido a una demanda estable, a medida que el
crecimiento de la población contrarresta la disminución en el
consumo per cápita. Se ha proyectado que sólo el precio del aceite
de palma —otra materia prima de los biocombustibles— aumentará
dramáticamente en un 28 por ciento. En los casos en que la demanda
de materias primas agrícolas sea grande y elástica, algunos expertos
esperan que los precios del petróleo se utilicen como precios
mínimos para los de los productos agrícolas básicos. En la
consiguiente banda de precios, los precios de los productos agrícolas
básicos se determinan tanto por su correspondiente equivalencia
energética como por el precio de la energía (Schmidhuber 2007).

Con el propósito de modelar los recientes acontecimientos en
los precios, se introdujeron en el modelo IMPACT del IFPRI los
cambios en la oferta y la demanda experimentados entre 2000 y
2005, al igual que el desenvolvimiento de los biocombustibles (véase
el Escenario 1). Los resultados señalan que la producción del
biocombustibles es el factor que ocasiona sólo una parte de los
desequilibrios en la ecuación alimentaria mundial. Otras
perturbaciones de la oferta y la demanda también desempeñan un
papel importante. Las variaciones en los precios que surgieron a raíz
de los cambios en la oferta y la demanda durante el período entre
2000 y 2005 representan una proporción importante del aumento
observado en los precios reales de los granos durante esos años
(Gráfico 12)6. Para el período de 2006 a 2015, el escenario sugiere
más aumentos en los precios de los cereales, entre el 10 y el 20 por
ciento, expresados en el valor actual del dólar estadounidense. La
continua depreciación del mismo —lo cual muchos prevén— podría
incrementar aún más los precios en términos de esta moneda.

Los resultados sugieren que los cambios en la parte de la oferta
(lo que incluye sequías y otras deficiencias, al igual que la desviación
de alimentos para combustible) son fuerzas muy poderosas que

Cuadro  5— Cambios en los precios mundiales de los cultivos de materias
primas y del azúcar para el año 2020 bajo dos escenarios diferentes, en

comparación con los niveles de referencia (porcentaje) 

ESCENARIO 1 ESCENARIO 2

Expansión de los Expansión drástica 
Crop biocombustiblesa de los biocombustiblesb

Yuca 11.2 26.7 

Maíz 26.3 71.8 

Semillas oleaginosas 18.1 44.4 

Azúcar 11.5 26.6 

Trigo 8.3 20.0

FUENTE: Previsiones del modelo IMPACT del IFPRI (en precios constantes).

a Los supuestos se basan en los planes y las previsiones actuales de producción de biocombustibles en países y regiones
relevantes.

b Los supuestos se basan en el doble de la producción de biocombustibles incluida en los planes y las previsiones
actuales en países y regiones relevantes.



inciden en el aumento repentino de los precios, en un
momento en que la demanda es fuerte debido al alto
crecimiento del ingreso en los países en desarrollo. En
un escenario con un alto y continuo crecimiento del
ingreso (pero sin más perturbaciones de la oferta), los
resultados preliminares del modelo señalan que los
niveles de los precios de los alimentos permanecerían
altos durante mucho tiempo. La reacción normal de la
oferta incluida en el modelo no sería lo
suficientemente fuerte para cambiar el rumbo de los
acontecimientos en un futuro próximo.

¿Quién pierde y quién se beneficia
de los altos precios?
Un aumento en los precios de los cereales originará
impactos desiguales entre los países y los grupos
poblacionales. Los exportadores netos de cereales
experimentarán un mejoramiento en los términos del
intercambio, mientras que los importadores netos
enfrentarán un incremento en los costos para satisfacer
la demanda interna de cereales. La cantidad de países
importadores netos de cereales en el mundo es unas
cuatro veces mayor que la de exportadores netos.A
pesar de que China es el país productor más grande de
cereales, el mismo también es un importador neto
debido a su gran consumo interno (Cuadro 6). En cambio, India —
que también es uno de los principales países productores de cereales
—es un exportador neto. Casi todos los países de África son
importadores netos de cereales.

El aumento en los precios también incide en la disponibilidad
de ayuda alimentaria.A nivel mundial, esta ayuda representa menos
del 7 por ciento de la asistencia oficial mundial para el desarrollo y
menos del 0.4 por ciento del total de la producción mundial de
alimentos7. Sin embargo, la afluencia de ayuda alimentaria ha venido
disminuyendo y ha alcanzado su nivel más bajo desde 1973. En
2006, la ayuda alimentaria fue un 40 por ciento más baja que en
2000 (PMA 2007). La asistencia de emergencia continúa
constituyendo la parte más grande de la ayuda alimentaria. Ésta
enfrenta una reducción de recursos, por lo que cada vez más se
dirige a una cantidad menor de países —principalmente en el África
Subsahariana— y a grupos específicos de beneficiarios.

A nivel microeconómico, el hecho de que un hogar pierda o
se beneficie de los altos precios de los alimentos dependerá de si el
hogar es vendedor o comprador neto de comida. Debido a que los

alimentos representan un gran porcentaje de los gastos totales de
los pobres, el aumento en el precio de un cultivo básico se
traduciría en una menor cantidad y calidad del consumo de
alimentos. Las encuestas de hogares ofrecen una perspectiva sobre
el posible impacto de un alza de los precios en los pobres. Las
encuestas muestran que los compradores netos en Bolivia, Etiopía,
Bangladesh y Zambia adquieren más alimentos de primera
necesidad que los que venden los vendedores netos (Cuadro 7). El
impacto de un aumento en los precios es específico para cada país
y según el cultivo que se trate. Por ejemplo, dos tercios de las
familias rurales en Java poseen entre 0 y 0.25 hectáreas de terreno
y sólo el 10 por ciento de los hogares se beneficiarían de un
incremento en los precios del arroz (IFPP 2002).

En resumen, en vista de los cambios en la producción agrícola
y la situación del mercado que enfrentan los pobres actualmente,
no existe mucha evidencia que respalde la idea de que, por lo
general, un aumento en los precios agrícolas permitiría que los
hogares pobres ganaran más por el lado del ingreso que lo que
perderían por el lado del consumo y los gastos. Habrá que esperar
cierto tiempo para que los ajustes en la economía agrícola y rural
—indirectamente capaces de crear nuevas oportunidades debido a
un cambio en los incentivos— lleguen a los pobres.
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Gráfico 12 — Modelación del cambio real en el precio de los cereales 
en 2000–2005 y escenario para 2006–2015 
(dólares/tonelada)

Fuente: Resultados preliminares del modelo IMPACT del IFPRI, brindados por Mark W. 
Rosegrant (IFPRI). Expresados en precios constantes.
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Cuadro 6 — Exportaciones e importaciones
netas de cereales en países seleccionados

(promedios de tres años: 2003–2005)

País 1000 toneladas

Japón –24,986
México –12,576
Egipto –10,767
Nigeria –2,927
Brasil –2,670
China –1,331
Etiopía –789
Burkina Faso 29
India 3,637
Argentina 20,431
Estados Unidos 76,653

FUENTE: Datos de la FAO 2007a.

Cuadro 7 — Compra y venta de alimentos de primera
necesidad por parte de las poblaciones pobres  (por-

centaje del gasto total de todas las poblaciones pobres)

Alimentos de Bolivia Etiopía Bangladesh Zambia
primera necesidad 2002 2000 2001 1998

Compras de todos  
los compradores  
netos pobres 11.3 10.2 22.0 10.3

Ventas de todos  
los vendedores  
netos pobres 1.4 2.8 4.0 2.3

FUENTE: Adaptado del Banco Mundial 2007a.
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Muchos de los que se encuentran actualmente en situación de hambre y pobreza seguirán padeciendo

esta misma situación 2015, que es el año establecido para el logro de los Objetivos de Desarrollo del

Milenio (ODM). Las investigaciones del IFPRI han mostrado que 160 millones de personas viven en la pobreza

más extrema, con menos de 50 centavos de dólar al día (Ahmed et al. 2007). El hecho de que grandes canti-

dades de personas continúen viviendo en situación de pobreza y hambre de forma tan intolerable, dentro de

una economía mundial cada vez más rica, representa el reto más importante de nuestro tiempo en términos

éticos, económicos y de salud pública.

La pobreza y la situación alimentaria y nutricional

En realidad, la cantidad de personas mal nutridas en el
mundo en desarrollo aumentó de 823 millones en 1990 a 830
millones en 2004 (FAO 2006a). Durante el mismo período, la
proporción de personas mal nutridas sólo disminuyó en 3
puntos porcentuales, del 20 al 17 por ciento.Asimismo, la
proporción de personas que sufren de pobreza extrema—
viviendo con menos de 50 centavos de dólar al día— disminuyó
más lentamente que la de los pobres que subsisten con un dólar
diario (Ahmed et al. 2007). De hecho, en el África Subsahariana y
en América Latina, ha aumentado la cantidad de personas que
viven con 50 centavos de dólar al día (Ahmed et al. 2007). Es
evidente que se está dejando rezagados a los más pobres.

Detrás de las cifras mundiales sobre la desnutrición,
también hay considerables diferencias regionales (Gráfico 13).
En el este asiático, desde principios de los 90, la cantidad de
personas que experimentan inseguridad alimentaria ha
disminuido en más de un 18 por ciento, mientras que la
prevalencia de personas mal nutridas se ha reducido en un
promedio de 2.5 anualmente. Esto se debe mayormente al
crecimiento económico de China. Sin embargo, en el África

Subsahariana, la cantidad de personas que experimentan
inseguridad alimentaria aumentó en más del 26 por ciento,
mientras que la prevalencia de personas mal nutridas
incrementó en un 0.3 por ciento anual. El sur asiático es la
región que continúa presentando la mayor cifra de personas que
padecen hambre, equivalente al 36 por ciento del total de mal
nutridos en el mundo en desarrollo.

Una serie de datos recientes muestra que en el mundo en
desarrollo, uno de cada cuatro niños menores de cinco años
tiene un peso inferior al normal y uno de cada tres presenta
retrasos en su crecimiento8. Para los niños que viven en las
zonas rurales, las probabilidades de tener un peso menor
aumentan casi el doble que la de los niños de las zonas urbanas
(UNICEF 2006).

El Índice Mundial del Hambre (IMH) del IFPRI ofrece una
visión adicional sobre el progreso alcanzado, o la falta del mismo.
Este índice evalúa las repercusiones que conlleva una situación
de hambre más allá de la disponibilidad de energía dietética. El
IMH es una medida combinada de tres componentes con
ponderaciones iguales: (i) la proporción de personas mal

nutridas como porcentaje de la población; (ii) la
prevalencia de niños menores de cinco años
con un peso inferior al normal; y, (iii) la tasa de
mortalidad de niños menores de cinco años. El
IMH clasifica a los países con base en una escala
de 100 puntos y los puntajes más altos indican
un mayor nivel de hambre. Se considera que los
puntajes de más de 10 son serios y los de más
de 30 extremadamente alarmantes.

Entre 1990 y 2007, el IMH mejoró
considerablemente en el sur y el sureste
asiático, pero el progreso alcanzado fue muy
limitado en el Medio Oriente, África del Norte
y África Subsahariana (Gráfico 14). Las causas y
las manifestaciones del hambre difieren
ampliamente entre las regiones.A pesar de que,
actualmente, el África Subsahariana y el sur
asiático tienen prácticamente los mismos
puntajes, la prevalencia de niños con un peso
inferior al normal es mucho mayor en esa
región de Asia, mientras que la proporción de
personas con deficiencias de calorías y la
mortalidad infantil son mucho más serias en el
África Subsahariana.

Gráfico 13 — Prevalencia de personas mal nutridas en los países en 
         desarrollo, 1992–2004 (porcentaje de la población)

Fuente: Datos de la FAO 2006a y del Banco Mundial 2007b.  

Notas: El tamaño de las burbujas representa a millones de personas mal nutridas en el 2004. 
NA = Norteamérica; ASS= África Subsahariana; AS = Asia del Sur; 
MOAN= Medio Oriente y África del Norte; LAC = América Latina y el Caribe; 
EAC= Europa y Asia Central; AEP= Asia del Este y el Pacífico.
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Cuadro 8 — Cantidad prevista de personas mal nutridas, expresada en millones e incorporando 
los efectos del cambio climático

Proporción 
Región 1990 2020 2050 2080 2080/1990

Países desarrollados 885 772 579 554 0.6

Región asiática en desarrollo 659 390 123 73 0.1

África Subsahariana 138 273 359 410 3.0

América Latina 54 53 40 23 0.4

Medio Oriente y África del Norte 33 55 56 48 1.5

FUENTE: Adaptado de Tubiello y Fischer 2007.
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Gráfico 15 — Tendencias del IMH y el Ingreso Nacional Bruto per cápita 
        (1981, 1992, 1997 y 2003)

Fuente:  Análisis de Doris Wiesmann (IFPRI) con base en datos sobre el IMH tomados de 
Wiesmann et al. 2007, al igual que datos sobre el ingreso nacional bruto per cápita tomados 
del Banco Mundial 2007b.  

Nota: Se calculó el ingreso nacional bruto per cápita para los promedios de tres años 
(1979–81, 1990–92, 1995–97 y 2001–03), tomando en consideración la paridad del poder 
adquisitivo). Cada triángulo representa uno de los cuatro años: 1981, 1992, 1997 y 2003.
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Gráfico 14 — Cambios en el Índice Mundial del Hambre (IMH)

Fuente:  Adaptado de Wiesmann et al. 2007. 

Nota:  El IMH de 1990 se calculó en base a los datos de 1992 a 1998.  El IMH del 2007 se calculó en 
base a los datos del 2000 al 2005, y abarca a 97 países en desarrollo y a 21 naciones en transición. 
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En años recientes, el progreso de los países
para aliviar el hambre ha sido mixto. Por ejemplo,
el progreso aminoró en China e India y se
aceleró en Brasil y Ghana (Gráfico 15). Diversos
países en el África Subsahariana tienen valores
mucho más altos dentro del IMH que otros
países con ingresos per cápita similares. Ello se
debe en gran medida a la inestabilidad política y
situaciones de guerra. Los puntajes del IMH para
Etiopía ascendieron y descendieron, ya que
incrementaron durante períodos de guerra y
mejoraron considerablemente entre 1997 y
2003.

Durante las próximas décadas, el cambio
climático originará más inseguridad alimentaria.
Los países de bajos ingresos con capacidades
limitadas para adaptarse a la variabilidad del clima
y al cambio climático enfrentan considerables
amenazas para su seguridad alimentaria. Por
ejemplo, en muchos países africanos, la
producción agrícola y el acceso a los alimentos
resultarán afectados negativamente, lo cual
incrementará la inseguridad alimentaria y la
desnutrición. (Easterling et al. 2007).Al tomar en
cuenta los efectos del cambio climático, la
cantidad de personas mal nutridas en el África
Subsahariana podría triplicarse entre 1990 y 2080
bajo estos supuestos (Cuadro 8)
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Conclusiones

Los siguientes son los principales hallazgos de esta actualización
sobre la situación alimentaria mundial:

• El sólido crecimiento económico de los países en
desarrollo es un factor muy importante de los cambios en
la demanda mundial de alimentos hacia productos
agrícolas de alto valor y alimentos procesados.

• El lento crecimiento de la oferta, el bajo nivel de las
reservas y las perturbaciones de la oferta—en un
momento en que la demanda de alimentos, insumos de
origen agrícola y combustible ha aumentado
súbitamente— han conducido a un drástico aumento de
los precios.Todo parece indicar que los mismos no
disminuirán en el corto plazo.

• La producción de biocombustibles ha contribuido a los
cambios experimentados en la ecuación alimentaria
mundial y, actualmente, incide de forma adversa a los
pobres mediante los efectos del nivel y de la volatilidad de
los precios.

• Muchos pequeños agricultores desearían poder
aprovechar las nuevas oportunidades para la generación
de ingresos que originan los productos de alto valor
(carne, leche, vegetales, frutas y flores). No obstante,
existen fuertes barreras que impiden su ingreso al
mercado. Por consiguiente, es necesario mejorar sus
capacidades para abordar los estándares de seguridad y
calidad, al igual que las grandes escalas que exigen los
procesadores y los comerciantes minoristas de alimentos.

• Los hogares pobres que son vendedores netos de
alimentos se benefician de los precios más altos, pero los
mismos sólo son unos pocos. Los hogares que son
compradores netos pierden y son los que representan la
mayoría de los pobres.

• Diversos países —entre ellos los africanos— han logrado
un progreso adecuado en la reducción del hambre y la
desnutrición infantil. Sin embargo, muchas de las personas
que sufren de pobreza y hambre extremas se están
quedando rezagadas, a pesar de las políticas dirigidas a
reducir la pobreza y el hambre a la mitad para el año
2015, en el contexto de los Objetivos de Desarrollo del
Milenio.

• El aumento en los precios de los alimentos ocasionará
que los pobres recurran a dietas menos balanceadas, lo
cual, a su vez, producirá impactos adversos a corto y largo
plazo.

Si las cosas siguen igual, podría experimentarse un aumento
en la miseria, especialmente entre las poblaciones más pobres
del mundo. Es necesario tomar acciones combinadas en torno a
las políticas que eviten un mayor daño y fomenten respuestas
positivas.Aunque es esencial centrar la atención en los retos a
largo plazo, hay cinco acciones que deben emprenderse de
forma inmediata:

1. Los países desarrollados deben facilitar respuestas
flexibles ante los drásticos cambios en los precios, al
eliminar las barreras comerciales y programas que
pongan de lado a los recursos agrícolas, excepto en áreas
de conservación bien definidas. Un mundo que enfrenta
una mayor escasez de alimentos necesita comerciar más
—no menos— para poder difundir las oportunidades de
forma más justa.

2. Los países en desarrollo deben incrementar
aceleradamente la inversión en infraestructura rural y en
instituciones de mercado, con el propósito de reducir las
limitaciones para tener acceso a los insumos agrícolas,
debido a que con ello se está obstaculizando una
respuesta productiva más fuerte y sólida.

3. La inversión en ciencias y tecnologías agrícolas por parte
del Grupo Consultivo para la Investigación Agrícola
Internacional (CGIAR) y los sistemas nacionales de
investigación podría desempeñar un papel fundamental en
la facilitación de una respuesta productiva más fuerte a
nivel mundial ante el alza de los precios.

4. Los graves riesgos que enfrentan los pobres —la
reducción en la disponibilidad de alimentos y un acceso
limitado a las oportunidades para la generación de
ingresos— requieren de medidas más amplias de
protección social. Se deben adaptar y ajustar las redes
productivas de protección social a las circunstancias
específicas de los países y las mismas deben centrar su
atención en la nutrición de la niñez desde temprana edad.

5. Es fundamental incluir los temas agrícolas y alimentarios
en las agendas de las políticas internacionales que
abordan el cambio climático, con el fin de velar por una
respuesta eficiente y a favor de los pobres ante los
riesgos emergentes.
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Notas

1. Entre los países que presentan una mayor inseguridad alimentaria se incluyen a los 20 países con la prevalencia más alta de
desnutrición, al igual que a los 20 países con la mayor cantidad de personas mal nutridas, según se informa en FAO 2006a. Hay
seis países que coinciden en ambas categorías.

2. Los datos referentes a las reservas son cálculos que deben interpretarse con cautela, ya que no todos los países permiten que
esta información esté disponible.

3. La fertilización carbónica se refiere a la influencia de las concentraciones atmosféricas más altas de dióxido de carbono en el
rendimiento de los cultivos.

4. Los cálculos se basan en los datos del gobierno de India 2007 y de la FAO 2007b.

5. El coeficiente de variación de las semillas oleaginosas durante los últimos cinco años fue de 0.20, en comparación con los
coeficientes característicos de las últimas dos décadas, los cuales oscilaron entre 0.08 y 0.12. Durante la década anterior, el
coeficiente de variación del maíz incrementó de 0.09 a 0.22 (von Braun 2007).

6. Las variables climáticas se sintetizan parcialmente debido a la falta de datos completos, por lo que los puntos de quiebre en los
precios no serán precisos, pero la tendencia capta cambios considerables.

7. Los cálculos son para 2006 y se basan en los datos de la OCDE 2007, la FAO 2007a y el PMA 2007.

8. Con una altura menor a las dos desviaciones estándar por debajo del promedio de la altura según la edad de la población de
referencia.
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